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Los Jóvenes y Cristo

Escribo este librito pensando en 

tantos jóvenes que miran con nostalgia 

la fe que tenían cuando niños y que 

creen que ya no volverá.

Pienso también en los padres de fami­

lia y educadores que no saben cómo 

hablarles a sus hijos cuando se han 

alejado de los sacramentos y parecen 

cerrados a un diálogo, que, sin embar­

go, desean.

Es curioso que todos quieren con­

versar a fondo y lo necesitan, pero 

nadie sabe cómo empezar.

A veces, yo tampoco. Y por eso 

pongo por escrito lo que quisiera decir­

les.
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La Primera Comunión

Todo el que ha hecho la primera 

comunión ha experimentado cuán sua­

ve es el Señor. Quisiéramos no perder 

jamás la inocencia y el gozo tan puro de 

ese día. Pero a veces nos quedamos 

sólo en la nostalgia.
Antiguamente hacíamos la pri­

mera comunión a los siete años, con 

traje blanco y una gran fiesta. Muchos 

piensan que era mejor así y que los 

cambios en la Iglesia lo echaron todo a 

perder.
Pero la Iglesia no cambió por 

hacer daño. Los tiempos cambiaron y 

las familias ya no educaban a sus hijos 

en la fe como antaño, sino que los
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hacían hacer su primera comunión y 

luego seguían tan paganos o ignoran­
tes como antes.

Se cambió la edad para que tu­

vieran dos años de catecismo a fondo, 

utilizando los Evangelios, el canto, el 

dibujo, las representaciones y compro­

metiendo a los padres de familia en la 

catequesis de sus hijos. Muchas veces 

fue sólo la mamá la catequista y un 

buen número se quedó sin que nadie le 
enseñara.
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La Edad Religiosa

Dicen los psicólogos que la me­

jor edad religiosa del niño se da entre 

los nueve y los once años. Cuando ha 

madurado la fe infantil y todavía no 

aparecen los problemas de la adoles­

cencia.
Sin duda, es una edad encanta­

dora. Los niños gozan acompañando a 

sus padres y lo aprenden todo con 

alegríay espontaneidad. Les gusta ser 

acólitos, scouts, apóstoles de la Euca­

ristía y de la amistad. Son generosos, 

puros, obedientes, alegres y conquis­

tadores. Los papás que no aprove­

chan esta edad se pasan de tontos, 

porque ya no volverán a encontrarse
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con sus hijos con la misma disponibili­
dad.

Por eso la primera comunión a 

esta edad puede ser seguida de mu­

chas comuniones y mucha intimidad 

con Jesús, si la familia los apoya y la 

Iglesia les ofrece grupos de perseve­

rancia activa y generosa.

No siempre ocurre así y la ado­

lescencia los sorprende indefensos en 

la edad mas peligrosa.

La "Edad del Pavo"

Una sobrina me dijo una vez: 

"No te preocupes por mí, tío, por­

que estoy en la edad del pavo, pero
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ya se me va a pasar"...

Una reflexión muy lúcida, pero 

desgraciadamente no siempre se les 

pasa y cuando esto ocurre, viene la 

crisis de la fe en la juventud y caen 

víctimas de todas las dudas y confu­

siones ideológicas. ¡Qué importante 

es estar presente a tiempo! Pero 

muchas veces la pareja está pasando 

por su propia crisis y no tienen capa­

cidad para dedicarse a sus hijos. 

Aparecen entonces esos rencores 

contra los padres tan comunes en los 

jóvenes de hoy.

Los jóvenes en la "edad del 

pavo" se ponen insoportables y no 

saben lo que quieren (Todos hemos 

pasado por eso, así es que no se
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enojen). Ya no son niños, pero tam­

poco son adultos. Quieren ser libres, 

como los grandes, pero se portan 

como niños caprichosos. Echan de 

menos el cariño de sus padres, pero 

no quieren paternalismos sobrepro­

tectores. ¡Qué difícil es apuntarle! 
¿No es cierto?

Son terriblemente críticos y 

creen sinceramente que ya lo saben 

todo. Encuentran a sus padres super 

anticuados o, lo que es peor, que son 

hipócritas: les imponen una moral 

que ellos no practican.

¿Ir a Misa? - ¿Para qué? - 
¡Me da lata!"...
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La Soledad de los 
Adolescentes

Quizás lo más doloroso de esta 

edad es la soledad casi metafísica de 

los adolescentes. Viven en medio de la 

bulla y se aturden con la música estri­

dente de los "personal stereo", pero 

por dentro están muy solos.
Se deprimen, porque se sienten 

solos. Nadie los entiende y molestan
en todas partes. Saben que molestan

y les da rabia. A veces se lo dicen sin 

ningún tacto, y por eso se van aislando.

Se buscan entre sí y brotan mu­

chas amistades secretas que tendrán 

gran influencia en sus vidas. ¡Para



bien o para mal!

Coincide todo esto con el des­

pertar sexual. Ya no es la curiosidad de 

antes, cuando hablar del sexo era tabú. 

Ahora lo saben todo mucho antes, pero 

lo saben mal, lleno de malicia y de 

errores.

Los jóvenes son bombardeados 

por una anticultura de la pornografía y 

del sexo comercializado. No se puede 

vender nada sin una imagen provoca­

tiva. Realmente ser puros en este 

mundo tan erotizado parece un mila­

gro.

Es cierto que al abuso produce 

cansancio y sirve de vacuna. Pero 

¿cuántos adolescentes pagan muy 

caro su atrevimiento de querer ser gran-
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des antes de tiempo?

Cristo sigue siendo el "amigo 

que no falla", pero uno no se atreve a 

acercarse a El, porque es uno el que ha 

fallado y no tiene confianza en que será 

perdonado tan fácilmente.

Así se produce un hielo en una 

amistad indispensable.

La Confirmación

Cerca de los quince años la Igle­

sia los llama a prepararse para recibir 

el sacramento de la Confirmación. Son 

dos años de una atención privilegiada 

en un grupo juvenil.
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Pero muchos quedan en el cami­

no. Pasaron la edad difícil en una gran 

soledad y ya no vuelven a confiar en la 

Iglesia. Les parece que dos años de 

reuniones es una exigencia muy dura 

para confirmarse. Y, sin embargo, es 

poco, para la formación que van a 

necesitar como adultos.

Uno se alegra al confirmar a un 

grupo interesante de jóvenes y se al­

canza a ilusionar con estos nuevos 

apóstoles, pero al poco tiempo son 

muy pocos los que perseveran. ¿Qué 

pasa?. ¿Es malo el sistema o las 

tentaciones mundanas son demasiado 
grandes?

El Espíritu de cristo que cambió 

el temple de los apóstoles no logra
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impactar más que a un pequeño resto 

de jóvenes. Los demás se van atraídos 

por el consumismo, la vida fácil o las 

ideologías revolucionarias. ¿Por qué 

los ideales políticos, tan despres­

tigiados hoy, siguen atrayendo a los 

jóvenes más que la invitación de Cristo 

a salvar el mundo?

"Cristo sí, la Iglesia no", dicen 

algunos. El ideal de Cristo es muy 

bonito, pero uno no ve en la Iglesia a 

discípulos coherentes con El, que en­

tusiasmen a los jóvenes y los animen a 

arriesgar sus vidas.
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El Realismo Cristiano

Muchas veces los jóvenes no 

son justos. Hablan de justicia, pero no 

la practican. Exigen de los demás lo 

que ellos quisieran vivir, pero no lo 
viven.

La verdad es que no viven, sino 

que sueñan. Tienen un idealismo un 

poco romántico que los lleva a admirar 

a Cristo en un póster o a colgarse un 

crucifijo en el pecho. Pero su vida con­

creta no tiene nada que ver con el 

Evangelio.

La decepción que les produce el 

no vivir la santidad los lleva a ponerse 

cínicos o amargados. Y se disculpan 

echándole la responsabilidad al mal
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ejemplo de los demás.

Un cristiano realista no cierra los 

ojos a la maldad que hay en el mundo 

y a los defectos humanos de la Iglesia. 

Pero el realista tiene que ver también 

con los ojos de la fe y ver al Espíritu de 

Dios en medio de las deficiencias hu­

manas. Eso es participar de la miseri­

cordia de Cristo.

El gran reproche que hace siem­

pre el Señor es: "Hombres de poca 

fe, por qué no han creído?". Eso 

mismo pregunta hoy Cristo a los jóve­

nes que se escandalizan a la primera 

dificultad.

Cristo dijo una frase que debe 

preocuparnos: "Cuando vuelva el 

Hijo del Hombre, ¿encontrará toda-
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vía fe sobre la tierra?". ¿Los miles de 

jóvenes que todavía comulgan y se 

confirman tienen verdadera fe?

Quizás aquí está la crisis más 

profunda de la sociedad moderna: no 

ha dejado espacio para la vida de fe. Y 

los jóvenes se ahogan.

Una Respuesta

No basta hacer el análisis de los 

problemas. Muchos lo hacen. Lo que 

los jóvenes necesitan urgentemente 

es una respuesta.

Saben que, como decía Juan 

XXIII, Jesús es la solución de todos los
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problemas. Pero ¿cómo encontrarlo y 
no perderlo más?

Jesús sale siempre al encuentro 

de un joven y lo invita a seguirle. Le

exige mucho, pero El se lo da todo. Los 

jóvenes saben que Pedro tenía razón 

cuando le dijo: "Señor, a quién ire­

mos, si sólo tú tienes palabra de 

vida eterna".

S í , Cristo lo dice muy claramen­

te: "Yo soy la luz del mundo, el que 

me sigue no anda en tinieblas, sino 

que tendrá la luz de la vida".

Y lo que más necesitan los jóve­

nes es luz, es verdad, algo que valga la 
pena.

¿Cómo encontrar esta luz?. Ella 

está en los Evangelios, pero los jóve-
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nes no los van a leer solos. Necesitan 

el apoyo de un grupo de compañeros, 

de una comunidad juvenil respaldada 

por la Iglesia, de su familia.

Sí, la Iglesia es necesaria y por 

eso la fundó Cristo. "Yo estaré con 

vosotros todos los días hasta el fin ' 

de los tiempos..." el que a vosotros 

me desprecia, a Mí me desprecia".

En la Iglesia encontramos la pre­

sencia misteriosa de Cristo, hoy día 

resucitado. "Donde dos o más se 

reúnen en mi nombre allí estaré yo, 

en medio de ellos". Leída y comenta­

da en la Iglesia, la palabra de Dios se 

hace actual y operante. Ella nos da la 

orientación y la fuerza, lo que llama­

mos la mística apostólica.
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Pero hay una presencia de Je­

sús mucho más misteriosa y profunda: 

es la Eucaristía. Ese es el gran miste­

rio de nuestra fe, la casa de fuerza de 

la organización eclesiástica.

Parece Increíble

Una de las cosas que más me 

cuesta entender es que los jóvenes se 

alejen de Cristo cuando más lo necesi­

tan.

Todos están de acuerdo en que 

lo necesitan. Para ellos, Cristo es "lo 

óptimo", el líder indiscutido, es Dios 

que vino a salvarnos, El que murió por 

nosotros, se lo merece todo, etc. To-
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das estas frases han dicho los jóvenes 

encuestados por los medios de comu­

nicación.

Pero cuando se trata de aprove­

char su presencia en la Eucaristía, 

parece que no creen. "Si fuera ver­

dad, sería maravilloso", me dijo una 

lola. Pero ¡es que es verdad!. Sí, ese 

es el gran misterio cristiano.

¿Por qué los jóvenes ya no quie­

ren ir a Misa? Dan disculpas esquivas: 

"me obligaron cuando chico, no les 

creo a mis papás, el padre predica 

mal, la gente va puro a criticar, me 

aburro, ya no me dice nada", etc.

En el fondo les falta fe y les falta 

amor.SÍ, ahí está la verdadera razón. 

Dejémonos de disculpas y vamos a
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vivir en la verdad.

"Si tuvieran fe como un grano 

de mostaza"., dice el Señor. Sólo pide 

un poquitito, una semillita, y eso es lo 

que nos falta.

Con un poquitito de fe en la pre­

sencia real de Jesús resucitado en la 

hostia santa correríamos a adorarlo, 

no dejaríamos nunca de recibirlo y la 

Misa dominical; y a veces diaria, sería 

una necesidad.

Pero nos falta fe y vivimos en una 

tremenda ignorancia sobre Cristo. 

Sabemos un poco de su vida, pero 

ignoramos su misterio y sus enseñan­

zas concretas. Con tan poca fe, ¿cómo 

podemos vivir en la verdad?
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El Jefe de este Mundo

No es el Papa, ni el presidente 

de los Estados Unidos o de las Nacio­

nes Unida. ¡No!

Jesús nos aseguró que el Demo­

nio es el verdadero jefe de este mundo 

y lo maneja a su antojo con el dinero, 

fuente de iniquidad.

Sí, ya sé que el dinero sirve para 

hacer el bien y es indispensable para 

cada padre de familia. Sin dinero no se 

puede vivir, pero no hay que vivir para 

el dinero.

Aquí esta la maldad del Demo­

nio, a quien Cristo llamó el "padre de la 

mentira". ¡Con qué facilidad consigue 

engañarnos y no le faltan servidores.
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Después del Concilio, un idiota 

dijo que el Infierno ya no existía y todos 

los sinvergüenzas se sobaron las ma­

nos. A alguien le sopló que ya no era 

obligación ir a Misa los Domingos y 

todos los flojos pudieron dormir tran­

quilos.

Entonces aparecieron los "cató­

licos a su manera", que no es la

manera de Cristo, por supuesto.

Fabricamos una religión muy 

cómoda, sin sacrificios, sin obligacio­

nes, donde cada uno hace lo que sien­

te. Y no siente nada, ni vergüenza 

siquiera.

¡Se comprende que los jóvenes 

no se entusiasmen por una religión así!

Pero para ellos también el De-
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monio tiene un arma: la sensualidad. 

Con la pornografía y las tentaciones 

sexuales se pueden demoler todos los 

idealismos. Los jóvenes más valientes 

caen como moscas cuando corrompen 

sus cuerpos y ensucian sus almas.

Por eso la terrible amenaza de 

Jesús para los que escandalizan a ni­

ños y jóvenes: "más les valiera que 

les ataran una piedra de molino al 

cuello y los echaran al mar..." ¡Eso 

es hablar claro!

Y cuando los jóvenes han caído, 

el orgullo les impide pedir perdón y el 

desaliento termina por paralizarlos. El 

Demonio ha completado su obra.
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La Confianza en Dios

Desde chicos mi padre nos ense­

ñó una jaculatoria que deberíamos re­

petir frecuentemente: "Sagrado Co­

razón de Jesús, en vos confío, por­

que creo en vuestro amor para con­

migo"...

El lenguaje es antiguo, pero va 

directamente al grano. Lo que necesi­

tan los jóvenes de hoy es comunicarse 

íntimamente con Cristo y convencerse 

de que tienen que depositar en El toda 

su confianza.

Nos cuesta creer en el amor, 

aunque sea de Dios. Vivimos en una 

época en que se ha abusado de esta 
palabra y ahora parece ingenuo creer
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en el amor.

Sin embargo, es la única palabra 

que puede ennoblecer a un joven. In­

cluso en el amor humano, cuando un 

joven se enamora de verdad, es capaz 

de cualquier heroísmo. ¡Para qué ha­

blar de las niñas! - Somerset Manghan 

escribía que la mujer tiene una sola 

dimensión: el amor.

¡Dios te ama!. Así de simple. 

Convéncete de ello, porque es la ver­

dad esencial. Y te ama, no porque 

seas amable, si no todo el mundo te 

amaría. Dios te ama, porque su amor 

está lleno de misericordia y siempre te 

está buscando para perdonarte y ha­

certe amable.

Cuesta creer esto. Una vez un
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hombre me dijo, jactándose de sus 

pecados delante de un grupo: "Yo no 

voy a Misa, padre, porque se arran­

carían todos los santos" y todos se 

rieron... "No se preocupe, le contes­

té, los santos están acostumbrados 

a ver sinvergüenzas mucho peores 

que Ud." Y es la verdad.

Otra niña me dijo: "Yo antes iba 

a Misa, padre, pero ahora no voy, 

porque no siento nada". Pero en­

tonces, le dije, Ud. iba a Misa a sentir 

cosas y no adorar a Dios. Eso es ser 

muy egoísta, es seguir buscándose 

a si misma, en vez de buscar a Cristo 

para que la lleve al Padre Dios".

Y aquí está el otro problema de 

muchos jóvenes. Les han educado para
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ser grandes egoístas. Desde chicos 

fueron regalos y caprichosos. Se cre­

yeron el centro del mundo y al crecer 

luchan por ser triunfadores y no perde­

dores, como si en la vida no hubiese 

otra alternativa.

Toda la cultura moderna se cons­

truye en base al egoísmo. ¡Basta leer 

los diarios!. El dinero es lo que mueve 

al mundo, a Economía es la piedra 

filosofal, los "famosos" son los que 

gozan de la vida. Nadie más tiene 

importancia. La sensibilidad social es 

una debilidad de las visitadoras, pero 

no una cualidad masculina. El super­

hombre de Nietzche sigue amenazan­

do.
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Cristianos Solidarios

Formar cristianos verdaderos si­

gue siendo la principal prioridad de una 

pastoral juvenil bien pensada. Jóve­

nes con personalidad fuertemente cen­

trada en Jesucristo y su Evangelio, que 

puedan decir como San Pablo: "Vivo, 

pero no soy yo el que vive, sino que 

es Cristo el que vive en mí".

¿Cómo hacerlo?. Acordémonos 

del examen de conciencia que reco­

mendaba el P. Hurtado: "¿Qué haría 

Cristo si estuviera en mi lugar?

El mundo necesita hoy que sean 

muchos los jóvenes que crean en el 

amor, que estén convencidos que esa
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es la fuerza que hace progresar a la 

Humanidad, y que actúen en conse­

cuencia.

Frente a los que dudan, a los 

escépticos, a los cínicos o a los egoís­

tas que parecen reinar, los jóvenes 

cristianos tienen un modelo único: 

Cristo. El vino a salvarnos de nuestras 

bajezas y a convencernos de que es 

posible una vida mejor.

"Yo he venido para que tengan 

vida y vida en abundancia", dijo Je­

sús. Todo es cuestión de creerle.

t  Carlos Camus Larenas 

Obispo de Linares



“La Juventud 

no ha sido hecha 

para el placer, 

sino para 

el heroísmo *

Paul Claudel


